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II

NATURALEZA

Es la huella del Creador.

Toda la existencia

toda la luz

y el color

surgidos de la mano abierta

del Padre

como regalos

para las dos manos

del Amor.

Por aquello del amor

es por lo que nuestro Creador

al ponernos en el mundo

no nos consulta para que expresemos

dónde queremos nacer.

Allá donde lleguemos,

allá,

es igual.

Allá,

en todo lugar, podremos participar 

de la verdad del amor

dándolo 

y recibiéndolo.

Pinceladas grises y verdes sobre la tierra,

morados

dorados y rojos brillantes

en el cielo atardecido.

Pronto vendrá la noche

tras este color arrebatado.

Me gustaría cantar despacio,

con melodía serena

de luna llena,

y este vibrante espacio

que desde mi corazón me rodea,

quedará lleno del canto

de toda la paz

y toda la armonía

al encontrarme llena de Universo,

indiscutible huella de tu mano.

Es el río

o un brazo de mar.

Es

Lo que quieras mirar.

Quiero mirar de forma

que siempre vea

lo que quiero amar.

Fuerza.







Viento.

Arcoiris en movimiento.

Luz y sombra entre el color del cielo violento,

desde la mañana sobre el campo 

terroso y seco.

La montaña quieta del horizonte,

testigo de la tormenta, la lluvia y el viento, 

con oídos sordos 

ante el rugido y el lamento,

preside la llanura a sus pies extendida

y certifica desde su templanza que así es la vida.

Recoge los murmullos, los acentos 

del dolor y la alegría, y extiende a sus pies la sombra 

de su más alto peñasco.

Y más allá, en la lejanía amarillenta del horizonte,

los trigos secos esperan, labrador,

tu esfuerzo.

Tan grande la hormiga

Como pequeño el elefante.

Tan maravilloso

el hombre como la aurora,

tan inmenso el mar como pequeño

el trino de un jilguero.

Sólo el amor


es todo y es eterno.

Tumbado en la hierba

vi también la belleza del campo.

El tronco del árbol lleva en su corteza

los miles de segundos de muchos años,

mezclados con el rocío

de sólo una mañana.

El arcoiris en cada gota

y sobre los pétalos suaves de las rosas

lleva el silencio

de la luz más temprana.

Es la paz

siempre en el campo

y sobre mi alma.

Cierro los ojos

y siento el cosquilleo de la hierba inquieta

bajo mis espaldas, pero sin embargo,

todo sigue en calma.

El mar de arena bañado en agua salada y agria

reflejaba hacia mis ojos

otro mar brillante y dorado, infinito en la luz.

Olor a fuego.

Era el Sol en la Tierra hecho materia,

hecho solidez 

de una playa eterna.

Era la brisa también salada, fresca y fina

hecha en aquel instante

voz del aire de mi vida.

Era

el olor a fuego de aquel día.

Contempla la belleza de la Tierra.

Disfruta

la luz de cada día y empapa de belleza tus pupilas

llenas de Sol y vida.

Ya sea en la duna,

en el campo verde y fresco,

en la roca, en el árbol añoso y seco,

en cualquier rincón de la naturaleza

o en tu piel

fina y sensible a la vida,

en el aire

o bajo la sombra de una nube inmensa,

vibra

con la belleza que te regala la vida.

Grita y ruge el Mar

acariciando la playa con la fuerza de su espuma,

grita y ruge mezclado con el viento

poderoso y fuerte,

que arrastra entre sí la mole helada de tanta nube

llena de hielo y agua.

Mi pequeña voz de hombre,

grito ahogado,

parece no salir

del cascarón de mi barco.

Inmenso Mar:

mis brazos se agigantan abrazando tu hermosura

y aunque mi grito, pequeño, 

no salga de mi garganta,

puedo abarcar el brillo de toda la luz

que hiere mis ojos e ilumina mi alma.

Aún si la hierba hablara

¿podría explicar

cómo el Sol

la transforma cada mañana?

Y si la tierra pudiera

¿cómo explicaría

la oculta vida que hay en ella

y el calor que se conserva

en lo hondo de su entraña?

Y si el viento supiera

¿cómo explicaría

de forma que yo entendiera

si nació por la mañana?

Así, 

¿yo qué diría

de Ti

si sólo Tú tienes palabra, 

sólo Tú eres fuego,

sólo Tú llama?

Y yo,

tranquila en tus manos

y sin poder hablar palabra,

entiendo tu voz

cuando dice que me amas.

Tu voz

pone voz

en el grito de mi alma.

 El manto sin flor del invierno

el monte 

de hielo y nieve cubierto,

gritan vida

desde la tierra escondida

que duerme sin latido.

Gritan vida las piernas del tullido,

grita vida el hielo sin huella

del camino.

Grita vida el silencio de la luna

esculpido

en su contorno frío.

Grita vida el tronco seco,

grita vida el granito

y el cuarzo

en cristal convertido.

Grita vida tu mano

ahora vacía,

antes,

llena de ternura

como la manita de un niño.

El antes grita vida

en el ahora dormido.

No es el azabache

como un grano de lava.

No es poroso

ni engaña.

No suena como goma

sin vibración posible.

Como lava pudo también quemarse

y sin embargo vive,

suena, pesa y brilla

ante el Sol

que carboniza y extingue.

Lo más profundo, el color más denso,

está condensado en su apretada entraña.

¿Quién descubrirá su corazón comprimido

que quiere brillar al aire

acaparando la luz del Sol,

fuente de fuego?

¿Quién podrá penetrar como en duelo

su negra armadura

ese tan denso negro?

Algún ser de azabache brilla mientras ríe

aunque llore por dentro,

y ni se pega la lágrima

a su piel de acero.

 ¿Quedaste solo,

arbolito

menguado en tu dolor?

¿Quedaste tan abierto

expuesto tan sólo al viento

que no notabas latir la vida

dentro de tu corazón?

Busca tu compañía

en otras formas convertida.

Busca la voz

desde otro timbre en otro eco expandida.

Que atienda tu oído 

a otro ruido

en otra dirección distinta

y que no ahogue tu angustia

esa otra voz.

Cuando cierro los ojos y atiendo dentro

buscando y deseando

al Tú inmenso,

suelo encontrar un algo sin voz,

profundo,

en lo que podría perderme

y en lo que encuentro

quietud y paz,

profunda comprensión y reconocimiento.

Me quedo comprendida y conocida,

perteneciendo a un amor inmenso.

Si entonces abro los ojos,

lo de fuera no es extraño a lo de dentro,

sino sólo,

como todo un único movimiento.

Es expresión de lo interno,

es percibir la sensibilidad

y reconocer,

en Ti,

la grandeza del pequeño 

y gran universo.

No se puede describir su grandeza.

Maravilla

del Sol cuando amanece,

entre brisas,

sobre un mar que aún duerme.

Es la vida

un gozo sublime

que oprime en ella

al alma que la vive.

Es la vida

un aire puro y tenue,

como una huella en la arena

iluminada

por el Sol

cuando amanece. 

 Temblar, vibrar una flor

escondida bajo hierba.

Temblar,

porque puede ser descubierta

por la mano que arrebata

el tallo

robándolo de la tierra.

Dulce oscuridad

de un escondite de hierba,

de la pequeña humildad

regalo de la naturaleza.

Cambia, 

Sol,

vete al Norte.

Alumbra el musgo verde,

que se hiela.

Brilla el granito

húmedo de tristeza,

porque no tiene

el tibio calor de tu presencia.

Ahíto el Sur,

ya no te mira.

Cambia,

Sol,

vete al Norte...

que te anhela.

